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En un contexto determinado por la profundización del modelo neoconserva-
dor, con una sociedad civil frágil y segmentada, donde el discurso del poder
promueve el individualismo y la falta de solidaridad, Los Cirujas de La Matanza
constituyen un ejemplo de que no todo está perdido.
Los Cirujas son promotores voluntarios

de un programa de intervención estatal
(PROHUERTA), que han sido capaces de
construir una alternativa de organización
que contribuye a la satisfacción de sus
necesidades y las de muchos de sus ve-
cinos.
Estos hombres y mujeres, a través de

su accionar, han conquistado un espacio
de participación donde se gestan nume-
rosas acciones colectivas tendientes a
fortalecer el alcance de un instrumento
de la política social del estado y han lo-
grado ejercer poder en el proceso de to-
ma de decisiones sobre el devenir de
esa política social.
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1. Introducción

La historia de “Los Cirujas” es la
de una organización formada por
hombres y mujeres de La Matan-
za, que trabajan voluntariamente
en la producción de huertas para
autoconsumo. Están nucleados al-
rededor de un programa estatal de
tipo alimentario - PROHUERTA1 -
y recorren los barrios tomando
contacto con los vecinos.

Pero, mejor que sean ellos los
que se presenten: “somos un gru-
po de vecinos que andamos cami-
nando por La Matanza tratando de
ayudar a la gente en el tema ali-
mentario con la capacitación.
Nuestra misión es la de promocio-
nar emprendimientos de autopro-
ducción de alimentos orgánicos,
apoyando y fomentando las orga-
nizaciones comunitarias vincula-
das con este tema. Tenemos una

actitud de apertura a nuevas fami-
lias, grupos sociales e institucio-
nales, con la finalidad de aportar
elementos para la resolución de
problemas alimentarios, económi-
cos y laborales contribuyendo a la
dignidad y elevación de la autoes-
tima...Juntos, a lo largo de estos
años, fuimos creciendo. Hoy en La
Matanza tenemos alrededor de
3.000 huertas, somos cuarenta ci-
rujas que andamos dando vueltas
y que nos juntamos una vez por
mes para coordinar nuestro traba-
jo. Construimos cirujeando”.

Estos hombres y mujeres, que
están sosteniendo el desarrollo
del PROHUERTA en lo referente a
su difusión en los barrios, la entre-
ga de semillas y las capacitacio-
nes, han logrado:

• sostener a lo largo de cinco
años una organización que si-
gue creciendo y encontrando

1 El PROHUERTA es un programa de seguridad alimentaria dirigido a la población, ur-
bana y rural, en situación de pobreza estructural (NBI) y bajo la línea de pobreza
(pauperización por caída de ingresos). Dicho programa aborda la seguridad alimenta-
ria desde la perspectiva de la autoproducción de los alimentos por parte de sus bene-
ficiarios, estando el INTA a cargo de los aspectos técnico-operativos de su ejecución,
mientras que el Ministerio de Desarrollo Social y Medio Ambiente financia su operato-
ria anual. Su nivel de cobertura sitúa hoy al PROHUERTA en todas las provincias del
territorio nacional. Según datos oficiales de la campaña de siembra otoño-invierno de
2001, el número total de huertas asciende a 368.482, con una población destinataria
de 2.296.180, sustentada sobre el trabajo de 15.163 promotores y una estructura ope-
rativa que comprende 1.607 técnicos. Su operación descentralizada y la articulación
interinstitucional con organizaciones locales, ha permitido una adecuada expansión
del alcance y penetración territorial del programa, y una llegada directa al beneficia-
rio. Los objetivos centrales del programa son: a) complementar la alimentación me-
diante la autoproducción, b) mejorar la calidad de la dieta alimentaria, c) mejorar el
gasto familiar en alimentos, d) promover la participación comunitaria en producción de
alimentos, e) generar tecnologías apropiadas para la autoproducción de alimentos y f)
promover pequeñas opciones productivas agroalimentarias. Básicamente se trata de
que los sectores sociales más carecientes puedan acceder a una dieta más equilibra-
da, complementándola con una mayor calidad y diversidad de alimentos frescos.
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nuevas motivaciones para tra-
bajar por la comunidad,

• construir una manera de toma
de decisiones basada sobre el
consenso y la aceptación de las
distintas posturas,

• llevar adelante acciones colecti-
vas que les han permitido satis-
facer diversas necesidades ele-
mentales.

Sin duda éstas son las cuestio-
nes más fáciles de enumerar. Pe-
ro, lo sabemos, resulta difícil sin-
tetizar en unas pocas páginas una
historia que ya lleva cinco años de
compartir esperanzas, dolores, di-
ficultades y logros. También sabe-
mos que es difícil describir su
apuesta a construir en conjunto, a
reconocer que organizarse cuesta
trabajo y esfuerzo. Finalmente,
sabemos, porque ellos con su
ejemplo lo demuestran, que el in-
tento de describirlos vale la pena.
Aquí vamos...

2. Los Cirujas
¿y ésos quiénes son?

El surgimiento de Los Cirujas es-
tá estrechamente vinculado con la

implementación del PROHUERTA
en el partido de La Matanza. Así
para poder comprender el proce-
so de organización llevado a ca-
bo, es necesario remontarse en el
tiempo.

El trabajo de PROHUERTA en
La Matanza inicia su desarrollo en
1990 y, como en todo el país, el
crecimiento del programa estaba
y está basado sobre la enorme ta-
rea del voluntariado2. En este ca-
so, la acción voluntaria constituye
uno de los instrumentos básicos
de actuación de la sociedad civil
en la implementación de la política
alimentaria.

Desde 1990, aprovechando gru-
pos de vecinos conformados a
partir del accionar del Plan PAIS3,
el programa comenzó a desarro-
llar sus actividades en terreno con
una estructura operativa mínima.
Recién a mediados de 1994, se
incorporaron seis profesionales
(técnicos) que tuvieron la respon-
sabilidad de su ejecución en el
Gran Buenos Aires. Fue a partir
de ese momento que empezó a
tomar forma lo actual.

2 Entendemos por voluntario a una persona que, por decisión propia, destina parte de
su tiempo a realizar actividades en beneficio de otros por las que no recibe pago al-
guno. Es un aporte solidario que muchos vecinos en la Argentina realizan, según las
características propias de las personas, y de los lugares donde éste ocurre. El volun-
tario y el trabajo voluntario adquiere significados propios, en los distintos contextos
(CENOC, 2001).

3 El Programa Alimentario Integral y Solidario fue un programa provincial gestionado a
través de los municipios entre 1991 y 1994, que tuvo por propósito asistir a grupos de
familias mediante la entrega de dinero para compra comunitaria de alimentos. La par-
ticipación de las ONG’s como promotoras de la conformación y responsables del se-
guimiento de los grupos así como la entrega de dinero directamente a los grupos, re-
sultaron características diferenciadoras de este programa (Finkekievich y Peñalva,
1994)
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La posibilidad de contar con téc-
nicos considerados por los veci-
nos como referentes del progra-
ma, así como la continuidad en te-
rreno, permitió ir creando relacio-
nes cada vez más estables y con-
fiables.

Las actividades de capacitación,
uno de los componentes principa-
les de esta estrategia de interven-
ción estatal, se llevaron a cabo
periódicamente en todos aquellos
barrios que lo solicitaron a través
de diversas instancias: escuelas,
iglesias, partidos políticos, organi-
zaciones de la comunidad o gru-
pos de vecinos.

De esta manera se fueron for-
mando nuevos grupos, que co-
menzaron a vincularse alrededor
de esta modalidad de interven-
ción. Más del 60 % estaban com-
puestos por vecinos que se reu-
nieron por primera vez en las ca-
pacitaciones sobre huerta orgáni-
ca. Esto permitió consolidar en to-
do el partido veintidós Centros de
Capacitación Permanente.

El alma de cada uno de estos
centros eran aquellos “huerteros”
que voluntariamente asumieron la
responsabilidad de convocar a
sus vecinos. Estos voluntarios
constituyen la base sobre la que
se sustenta la implementación del
programa. Son ellos los que viven
en los barrios y por lo tanto los en-
cargados de resolver las diversas
cuestiones referidas a la temática
de la autoproducción de alimentos
así como de seleccionar y distri-
buir las semillas en sus comunida-

des, llevar el registro de los bene-
ficiarios y promover el programa.

Tanto los beneficiarios como los
voluntarios de PROHUERTA,
pueden ser considerados como
sujetos socialmente vulnerables,
entendiendo la vulnerabilidad so-
cial como una condición de riesgo,
de dificultad, que inhabilita e inva-
lida a los grupos afectados, en la
satisfacción de su bienestar -en
tanto subsistencia y calidad de vi-
da- en contextos sociohistóricos y
culturalmente determinados.

La noción de condición social de
riesgo implica una heterogenei-
dad de situaciones y su significa-
do es dinámico, ya que la idea de
riesgo implica la probabilidad de
que, en este caso, se pase de vul-
nerable a vulnerado. Por lo tanto,
el concepto de vulnerabilidad alu-
de a situaciones de debilidad, de
precariedad en la inserción labo-
ral, de fragilidad en los vínculos
relacionales; situaciones éstas en
las que se encuentran una diversi-
dad de grupos sociales. Este uni-
verso formaría parte del espacio
donde se inscriben las distintas
pobrezas e integraría algunas de
sus dimensiones. De este modo,
este concepto no se agota en po-
breza sino que la incluye (Perona
et al, 2.000).

Desde siempre los técnicos de
PROHUERTA de La Matanza
alentaron la agrupación de volun-
tarios en cada barrio como una
forma de apoyar y legitimar la in-
tervención. Teniendo en cuenta lo
anterior, en cada una de las activi-



dades de capacitación se hacía
referencia a otros grupos que, en
el mismo partido y en el resto del
país, se estaban creando con el
mismo objetivo.

Aparecía como esencial apoyar
y estimular el trabajo de estos vo-
luntarios, generando un ámbito
que les permitiera sentirse acom-
pañados unos con otros y conteni-
dos de manera más eficaz por el
programa.

Así con el propósito de crear un
espacio de encuentro y de fortale-
cimiento de las redes solidarias in-
formales que dieran sustento a las
acciones que se venían desarro-
llando, los técnicos que actuaban
en el partido impulsaron la realiza-
ción del “Primer Encuentro de
Huerteros de La Matanza”, que
consiguió reunir a todos aquellos
actores sociales involucrados (be-
neficiarios, promotores, profesio-
nales e instituciones).

Para la preparación del mencio-
nado evento se conformó, a me-
diados de 1996, una Mesa Orga-
nizadora con representantes de
cada uno de los Centros de Capa-
citación y de todas las institucio-
nes vinculadas. Este fue el primer
momento de encuentro de los vo-
luntarios de los distintos barrios
del mismo partido, que estaban
sosteniendo el mismo programa,
hablando de lo mismo, trabajando
por su comunidad en la autopro-
ducción de alimentos, pero que no
se conocían.

Este encuentro, que tuvo lugar
en diciembre de 1996 y del cual

participaron 280 personas, consti-
tuyó el disparador de una organi-
zación que se ha sostenido a tra-
vés del tiempo y que se autodeno-
minó Los Cirujas.

3. El desarrollo del proceso
organizativo

Tomando como punto de partida
diciembre de 1996, la evolución
que fue experimentando el grupo
ha sido siempre positiva en cuan-
to a crecimiento en organización,
capacidad de gestión de recursos,
elaboración y ejecución de pro-
yectos. También hubo un salto en
nivel de cada uno de los integran-
tes.

Esta incipiente organización co-
menzó a convertirse en un ámbito
de toma de decisiones de PRO-
HUERTA en el partido de La Ma-
tanza. Sus integrantes implemen-
taron una dinámica de reuniones
que les permitió seguir sumando
participantes, definir líneas de ac-
ción, generar mecanismos de
ayuda mutua e identificar necesi-
dades. Algunas expresiones per-
miten visualizar la importancia de
la agrupación: “juntándonos para
seguir adelante”, “seguir teniendo
un espacio abierto”, “que se for-
men redes”, “sentirse más acom-
pañado”.

En la medida que se fue consoli-
dando el grupo, se establecieron
pautas de funcionamiento referi-
das a la periodicidad de las reu-
niones, a su registro, a la defini-
ción de roles y funciones, a la
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elección del nombre que los re-
presenta y a la modalidad de toma
de decisiones, avanzando de este
modo en el proceso organizativo.

Como una manera de sostener
estos espacios de intercambio en-
tre los voluntarios del municipio,
se acordó realizar reuniones men-
suales, en distintos barrios, e ir lle-
vando un libro de actas.

Fue en este ámbito donde, de
manera participativa, se decidió el
devenir del PROHUERTA en La
Matanza. Lo hicieron en conjunto
Los Cirujas, los técnicos y las ins-
tituciones. Así comenzaron a ges-
tarse una serie de proyectos, que
si bien tienen como eje integrador
a PROHUERTA, van “más allá de
la huerta”.

A medida que avanzaron en el
proceso organizativo, y en pos de
satisfacer su necesidad de identi-
dad y pertenencia, adoptaron el
nombre que los define fundado
sobre su habilidad de recolectar
hierros por los barrios para la con-
strucción de herramientas para
cultivar la tierra y lograr su subsis-
tencia.

La complejidad que fue adqui-
riendo la organización, determinó
la asignación de roles y funciones.
Para ello se establecieron áreas o
comisiones de trabajo según las
diversas actividades que se llevan
a cabo (reproducción de aves,

construcción de herramientas, for-
mulación de proyectos, coordina-
ción). Las mismas funcionaron du-
rante los primeros años y contri-
buyeron a sistematizar el trabajo.
Cada integrante era un “construc-
tor” visible, ante los demás, de los
distintos avances alcanzados por
cada área lo cual redundaba en el
beneficio de todos.

Los Cirujas fueron armando un
entramado de vinculaciones con
otros actores sociales, lo cual faci-
litó la concreción de los distintos
objetivos fijados. A modo de ejem-
plo se pueden citar:

• El acuerdo logrado con una es-
cuela industrial del mismo distri-
to, a través del cual los hierros
recolectados son transformados
en herramientas por los alum-
nos.

• La participación en la Escuela
de Ciudadanía, que se llevó a
cabo en el ámbito de una ONG
(Centro Nueva Tierra), destina-
do a organizaciones comunita-
rias4.

• La gestión y obtención de pla-
nes de empleo ante el Ministerio
de Trabajo, para producir cuatro
huertas comunitarias, que conti-
núan hasta el presente. Cabe
destacar que, a partir de la ob-
tención de estos planes de em-
pleo (más de cuarenta), fueron
beneficiados vecinos que no
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4 El objetivo de este curso consistía en fortalecer el accionar de las organizaciones po-
pulares, reforzando capacidades, favoreciendo la lectura de sus recursos, de su histo-
ria, de sus actividades, del contexto socio-económico y político y colaborando en el di-
seño de proyectos futuros.



pertenecían a Los Cirujas. De
esta manera se establecen rela-
ciones de ayuda mutua, en las
que la vecindad y la amistad
constituyen criterios de afiliación
y la identidad de los sujetos in-
volucrados actúa como una ga-
rantía. La importancia de este ti-
po de relaciones, basadas sobre
la confianza y la reciprocidad,
reside en la promoción e intensi-
ficación de la relación con el
otro (Ramos, 1984).

• Con la premisa de fortalecer el
voluntariado como una manera
de apuntalar y defender el PRO-
HUERTA, promovieron la for-
mación de un espacio interdistri-
tal, que reunía a los voluntarios
de los partidos de Esteban
Echeverría, Almirante Brown y
La Matanza, facilitando el inter-
cambio de experiencias y la dis-
cusión de ideas.

Uno de los pilares de la evolu-
ción de esta organización lo cons-
tituye la participación de todos y
cada uno de sus miembros. Parti-
cipación que se traduce en la ca-
pacidad de expresar opiniones,
tomar decisiones, ejecutar acuer-
dos y controlar el destino de los
recursos.

Desde la perspectiva teórica, la
noción de participación social se
puede considerar como una forma
real que “tiene lugar cuando los
miembros de una institución o gru-
po influyen efectivamente sobre
todos los procesos de la vida ins-
titucional y sobre la naturaleza de
sus decisiones. Esto significa ejer-

cer el poder real en el proceso de
toma de decisiones de la política
institucional, sus objetivos y estra-
tegias de acción, la implementa-
ción de las decisiones y la evalua-
ción de la perfomance institucio-
nal” (Sirvent, 1999).

El rol de los técnicos del PRO-
HUERTA que acompañaban el
proceso, garantizó la transparen-
cia del manejo de los recursos
-según los acuerdos alcanzados-
y facilitó la resolución de aquellos
conflictos que fueran apareciendo
y que pudieran obstaculizar el fun-
cionamiento.

A través del tiempo se pueden
identificar distintos momentos de
participación que marcaron el pro-
ceso de organización. Por un la-
do, la voluntad explícita de llegar a
acuerdos a través del consenso
los cuales sólo podían ser modifi-
cados con otra reunión similar.
Por otro, con la intención de crear
una instancia de discusión y análi-
sis en profundidad de las proble-
máticas y proyectos que luego se-
rían tratados entre todos los inte-
grantes (asambleas). A fines de
1999 se llevó adelante una elec-
ción de representantes, en la que
fueron elegidos los ocho con ma-
yor trayectoria y mejor desempe-
ño. Para ellos fue un gran desafío
sostener este espacio distinto al
de sus “pares”. Contaban con una
historia de tres años caracterizada
por una dinámica de discusión
que involucraba al total de los in-
tegrantes, que terminó disolvien-
do el grupo de representantes.
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Acorde con los cambios que se
iban produciendo, se comenzó a
discutir la formalización de la or-
ganización mediante la adopción
de una figura jurídica que les per-
mitiera, entre otras cosas, la ges-
tión de recursos ante distintas ins-
tituciones.

En 1999, frente a la amenaza de
cierre del programa por falta de fi-
nanciamiento, Los Cirujas lleva-
ron adelante una serie de accio-
nes destinadas a revertir esta si-
tuación. Acciones que llegaron
hasta la presentación de una de-
nuncia - con el patrocinio del Cen-
tro de Estudios Legales y Sociales
(CELS) -, contra el gobierno ar-
gentino ante el Banco Mundial.
Gracias a estas gestiones la Se-
cretaría de Desarrollo Social (Pre-
sidencia de la Nación) revisó la si-
tuación y dio marcha atrás en su
decisión de no continuar soste-
niendo financieramente el PRO-
HUERTA.

Este hecho, sin duda, está vincu-
lado con la noción de participa-
ción. Decimos participación como
un proceso histórico de lucha de
la sociedad civil que se organiza
para conquistar ese espacio centí-
metro a centímetro, para dirigir su
propio destino, para tener voz y
voto. Desde esta perspectiva teó-
rica, la participación implica enca-
rar el poder de frente y a partir de
ello ganar espacios de participa-
ción (Demo, 1988).

Los Cirujas describen su proce-
so organizativo de la siguiente
manera:

“Empezamos con una huerta ...
y a partir de allí no pararon de
ocurrir cosas: que otra huerta, que
una reunión, que juntar hierros pa-
ra transformarlos en herramien-
tas, que otra reunión, escuchar-
nos, respetar las diferencias, que
una fiesta, empezar a organizar-
nos, que un Centro de Incubación
de 150 huevos, que huertas co-
munitarias, que un amigo, la orga-
nización, un abrazo, contención,
afecto...el Centro de Multiplica-
ción de aves, otro abrazo...”

4. La organización como
alternativa para la
satisfacción de
necesidades

El análisis de este punto se pue-
de hacer desde un abordaje que
considera las necesidades huma-
nas como un sistema donde todas
están interrelacionadas e interac-
túan. Este sistema está compues-
to por nueve necesidades huma-
nas fundamentales: permanencia
o subsistencia, protección, afecto,
entendimiento, participación,
creación, recreación, identidad y
libertad. Dichas necesidades son
las mismas en todas las culturas y
en todos los períodos históricos,
lo que cambia es la forma o los
medios por los cuales son satisfe-
chas. De hecho, cualquier necesi-
dad humana fundamental que no
es satisfecha refleja una pobreza
(Max Neef, 1984).

En un primer momento el acer-
camiento de cada uno de los inte-
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grantes de Los Cirujas al PRO-
HUERTA5, se produce para satis-
facer la necesidad de subsisten-
cia a través de la producción de
sus propios alimentos (y posterior-
mente, por la obtención de recur-
sos). Pero las características que
fue adquiriendo el desarrollo de
Los Cirujas les permitió cubrir
otras necesidades fundamentales
a través de diversos medios6.

La necesidad de creación fue
satisfecha a través de la construc-
ción de herramientas, la instala-
ción de Centros de Incubación y
multiplicación de aves.

La necesidad de entendimien-
to, mediante las actividades de
capacitación sobre distintas temá-
ticas.

La necesidad de participación,
a través de la construcción de es-
pacios de discusión y decisión co-
munitaria, las tareas específicas
en beneficio de todos, la definición
y concreción de proyectos viables
y superadores, la vinculación con
otros actores sociales, la asigna-
ción de responsabilidades y ta-
reas, el pluralismo (ideológico, po-
lítico, religioso), la priorización del
consenso.

La necesidad de afecto fue sa-
tisfecha por la autoestima, la soli-
daridad y la contención afectiva.

La necesidad de identidad se
vio satisfecha por el reconoci-
miento de sus conocimientos, la
definición de un nombre y su
transformación en representantes
de sus vecinos.

La necesidad de libertad fue sa-
tisfecha a través de la autonomía
alcanzada.

La necesidad de recreación, re-
sultó satisfecha por los eventos
festivos donde Los Cirujas pudie-
ron encontrarse desde otro lugar.

Desde este mismo enfoque (ne-
cesidad/satisfacción), podemos
definir al programa PROHUERTA
como un satisfactor de tipo sinér-
gico. “Los satisfactores sinérgicos
son aquellos que, por la forma en
que satisfacen una necesidad de-
terminada, estimulan y contribu-
yen a la satisfacción simultánea
de otras necesidades. Su principal
atributo es el de ser contrahege-
mónicos en el sentido de que re-
vierten racionalidades dominantes
... En tal sentido, revela el devenir
de procesos superadores que son
producto de actos volitivos que se
impulsan desde abajo hacia arri-
ba. Es eso lo que los hace contra-
hegemónicos, aun cuando en
ciertos casos también pueden ser
originados por el estado” (Max
Neef, 1986).
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5 Cada uno de ellos comenzó como huertero o sea como destinatario del programa;
posteriormente se convirtieron en agentes multiplicadores hacia el interior de sus ba-
rrios, promoviendo y acompañando el proceso de desarrollo de la autoproducción
que emprendieron otros vecinos que se incorporaron como beneficiarios.

6 Cabe destacar que algunos de los satisfactores enunciados pueden satisfacer más de
una necesidad fundamental, pero a los fines de la sistematización se han relaciona-
do sólo con una categoría.



Por lo tanto, este programa ba-
sado sobre la promoción de la au-
toproducción de alimentos, es un
satisfactor de la necesidad de
subsistencia pero estimula la sa-
tisfacción de necesidades tales
como el entendimiento, la partici-
pación, la creación, la recreación,
el afecto, la identidad y la libertad.

5. Los resultados del
proceso organizativo o
cómo “el esfuerzo se
convierte en felicidad
cuando se cosecha”

Es interesante describir los dife-
rentes estadios que fueron transi-
tando todos los integrantes de Los
Cirujas, para poder comprender la
magnitud de los resultados obteni-
dos. Dichos estadios giran alrede-
dor de su articulación con una es-
trategia de intervención estatal, la
cual a su vez se convirtió en un
factor de unión del voluntariado.

El primeros de ellos es su incor-
poración al PROHUERTA como
beneficiarios o “huerteros”. Esto
contribuyó a satisfacer la necesi-
dad de subsistencia a través de la
autoproducción de alimentos.

Un segundo estadio, no exclu-
yente del anterior, es su transfor-
mación en voluntarios. Este volun-
tariado los llevó a asumir la difu-
sión y promoción del programa en
su barrio convirtiéndose en los
responsables de distribuir las se-
millas, hacer el seguimiento de las
huertas, administrar las planillas
correspondientes y brindar asis-

tencia sobre la producción de ali-
mentos. En definitiva son el PRO-
HUERTA en el barrio. Esta es la
metodología de trabajo que utiliza
este programa para estar presen-
te en los barrios. Así la actividad
cotidiana les permite satisfacer las
restantes necesidades considera-
das fundamentales.

Sin dejar de ser huerteros y vo-
luntarios, devienen en una instan-
cia organizativa -basada sobre la
ayuda mutua y la solidaridad- que
les permite alcanzar un mayor ni-
vel de satisfacción de sus necesi-
dades.

Desde su conformación, en julio
de 1997, su participación ha ido
en aumento y ya están represen-
tados la casi totalidad de los ba-
rrios en los que interviene PRO-
HUERTA en el partido de La Ma-
tanza. Participan opinando, deci-
diendo y controlando la ejecución,
conjuntamente con los técnicos y
con las instituciones vinculadas.
Es decir, en este espacio se deci-
de el devenir del programa en el
partido tanto en lo que tiene que
ver con la distribución de los re-
cursos así como con la genera-
ción y seguimiento de distintos
proyectos. Esta nueva responsa-
bilidad implica un mayor acceso a
la información y una organización
que les permite trascender su pro-
pio barrio para empezar a tener
una visión del distrito, lo cual les
facilita el pensar, elaborar y ejecu-
tar proyectos orientados a la reso-
lución de la problemática alimen-
taria.

101Los Cirujas de La Matanza



Los resultados obtenidos por Los
Cirujas se pueden sintetizar en
una frase: “el esfuerzo se convier-
te en felicidad cuando se cose-
cha”. Esta organización de la so-
ciedad civil, se ha convertido en el
complemento de una política so-
cial del estado a través del fortale-
cimiento de su accionar. Esta arti-
culación ha permitido aumentar la
cobertura y la calidad de las pres-
taciones a partir de:

1. La puesta en marcha de un
Centro de Incubación de aves,
se logró duplicar la entrega
anual de pollitos BB a las fami-
lias beneficiarias.

2. La instalación de un Centro de
Reproducción de aves, que
permitirá contar con 400 pollitos
semanales para distribuir entre
los beneficiarios de La Matanza
y de otros partidos del Gran
Buenos Aires. Este emprendi-
miento le significó al PRO-
HUERTA sólo un 17% del cos-
to total.

3. Distribución, a través de com-
pras comunitarias, de aproxi-
madamente 800 árboles fruta-
les.

4. Construcción de herramientas
para los beneficiarios de ocho
barrios.

5. Defensa, desde los recursos ju-
rídicos y legales (con el patroci-
nio del CELS) del PROHUER-
TA en el año 1999.

6. Armado de una extensa red de
vinculaciones.

7. Gestión y obtención de recur-
sos (planes de empleo del Mi-
nisterio de Trabajo, subsidio del
Consejo Provincial de Desarro-
llo Humano).

Pero qué mejor que sean ellos
mismos quienes hablen de sus lo-
gros7:

“Con respecto al aprendizaje, a
los conceptos que hemos incorpo-
rado como ejes de conocimiento,
nosotros pensamos que este es-
pacio que tenemos, que es un es-
pacio de contención, un espacio
de pertenencia, un espacio de or-
ganización donde la palabra vale,
y por eso para nosotros es una
participación real e integral, nos
ha permitido tener a gente volun-
taria porque los promotores so-
mos todos voluntarios, ninguno de
nosotros cobramos sueldo. Este
programa tiene un alto contenido
de capacitación y un bajo compo-
nente asistencialista.

Ahí es donde intentamos apun-
tar, que no sea asistencial, porque
eso no resuelve los problemas de
la gente. Buscamos que la gente
eleve su conciencia y avance. Es-
to, junto con la tenacidad de nues-
tros técnicos que están constante-
mente apoyando en todo, nos ha
producido un avance en los distin-
tos centros que hay en Matanza, y
un avance en la conciencia grupal
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que hay en Los Cirujas. Esto fue
un aprendizaje que hicimos, bas-
tante importante. Y esto tiene que
seguir avanzando.

Otra cosa que nos dimos cuenta
es que estamos integrando redes,
porque en definitiva el trabajo con
los vecinos de otros distritos tiene
que ver con la formación de una
red complementaria. A nuestro
entender la cuestión pasa porque
las redes tienen que apuntar al
fortalecimiento de las relaciones,
un espacio de solidaridad concre-
to y real, y un lugar de pertenencia
de todos los que, en muchos ca-
sos, no tenemos una libre expre-
sión en el mundo de hoy”.

Desde la perspectiva de la parti-
cipación como un proceso de con-
quista de la sociedad civil, se pue-
den identificar numerosos facto-
res obstaculizadores agudizados
actualmente por las condiciones
objetivas del modelo neoconser-
vador. También aquí es válido que
sean Los Cirujas quienes pongan
de manifiesto sus principales con-
dicionamientos8:

“Dentro de esto que parece muy
lindo, existen también límites im-
portantes. El primero es la depen-
dencia de un programa social que,
como pasó el año pasado, tuvo un
recorte presupuestario y parecía
que ya todo quedaba en la nada,
más allá que nosotros sigamos ar-
mando un espacio propio por más
que el PROHUERTA se termine.
La falta de solvencia económica
es otro de los obstáculos principa-

les para el desarrollo de una orga-
nización comunitaria de cualquier
índole. Otro límite es el aislamien-
to, que no existen proyectos en ni-
vel municipal, desde los distintos
organismos capaces de poder
convocar a un proceso de desa-
rrollo.

Otro de los límites es el retroce-
so que se produjo en el estado. El
tema de la pérdida de identidad
cultural, el desarraigo, la desocu-
pación, son todos límites que a
veces condicionan a los propios
promotores voluntarios y a la gen-
te. Esta incertidumbre que tiene
en general el pueblo argentino de
sentir que no tiene futuro, y se re-
plantea el qué hago. Entonces
acá formamos un espacio donde
decimos: ‘Acá tenés un espacio,
acá podés hacer, hagámoslo jun-
tos, discutamos qué es lo que po-
demos hacer para hacer algo por
la comunidad’. Una comunidad
que no tiene respuesta, que está
sola”.

6. Los testimonios de los
protagonistas

Consideramos muy importante
poder conocer los testimonios de
aquellos hombres y mujeres que
recorren La Matanza tratando de
“dar una mano” a sus vecinos.
Nos interesaba comprender de
qué manera la acción colectiva in-
fluyó en la vida de cada uno de
ellos.
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“¿Y esos quiénes son? Cuántas
veces nos preguntamos para qué.
Quizá fue más que un para qué,
fue algo como una necesidad, al-
go real que a la larga tenía un ver-
dadero sentido. Esa primera vez
fue como un intercambio de cultu-
ra que con el tiempo seríamos un
solo cuerpo; quizás pensaba así
porque venía de un desarraigo
cultural, y en realidad fue desde
allí en cada encuentro, en cada
mes que pasaba, era como una
necesidad de poder estar, de que-
rer participar, compartir y poder
ver en cada uno de mis compañe-
ros uno más que yo, que no era la
única que la estaba peleando.
Quizás como dice G. ‘que Los Ci-
rujas caminamos por la misma ve-
reda’. Quizás hoy es más difícil
que nos caigamos y nos debilite-
mos porque nuestra raíz ya está
arraigada a esta nueva cultura
que hemos construido juntos apo-
yándonos el uno en el otro”.

“Para mí conocer el PROHUER-
TA o ingresar a esta familia de
huerteros fue salir de una serie de
ingratitudes de la vida y de una
depresión que iba en aumento en
perjuicio, en nivel social, personal
y familiar. Al enchufarme en la dis-
tribución de semilla, el enseñar a
la gente algo de mis conocimien-
tos de huerta dio a mi vida un giro
total, al darme cuenta que podía
ser útil a un montón de personas
que como yo padecía un montón
de problemas similares. Hoy aquí
en la granja a pesar de mis quejas
y quebrantos, tomo el trabajo con
responsabilidad porque no sólo

trabajo para mí sino para la socie-
dad. Contribuyo con mi granito de
arena. Sí aún persiste la depre-
sión por momentos, estar con es-
ta gente que piensa como yo y tie-
ne la misma meta, soy otro, estoy
contento y aprendo más. Gracias
Cirujas”.

“El grupo Cirujas fue para mí de
mucha ayuda en crecer como per-
sona. Espiritualmente el sostén de
algunas compañeras y compañe-
ros, me brindaron apoyo en algu-
nos problemas que tuve en mi
grupo familiar, en poder expresar-
me libremente, poder expresar lo
que siento, dialogar, decir lo que
siento o lo que me gustaría o lo
que no me gustaría aunque a ve-
ces me cuesta callarme. También
me ayudaron psicológicamente al-
gunas personas en especial.
También decidir lo que quiero pa-
ra mí, porque conocer a Cirujas
fue como aprender a abrir la puer-
ta para ir a jugar”.

“Para mí Cirujas es un lugar de
trabajo, contención, amistad, soli-
daridad, el trabajar para los de-
más, el poder de elegir, de identi-
dad, de socializar con el resto de
la comunidad. En lo personal me
dio mucho por la riqueza de espí-
ritu de sus componentes. Me ayu-
dó a darme cuenta de muchas co-
sas en lo personal y en lo grupal.
Aprendí a sentirme identificado a
ver la realidad de mis pares."

“¿En que me ayudó el grupo Ci-
rujas? Primero en salir de mi casa,
a no estar encerrada en mí mis-
ma, a tener un poco de personali-
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dad, en una palabra a despertar
un poco y ayudarme y ayudar a
los que pueda. También fue una
terapia para mis problemas de mi
casa (enfermedad de mi esposo)
me sacó de ese pozo. Gracias a
esto, estoy también trabajando”.

“El grupo me ayudó a tener dos
personas especiales G. y P. (los
técnicos de PROHUERTA). G.
con pocas palabras me ayudó. Yo
jamás pensé en ir a la escuela,
estoy haciendo la secundaria.
Con el grupo se hallaron muchos
caminos. Estando juntos no deja-
mos perder los recursos, juntos
recuperamos nuestra autoestima.
En mi casa era un infierno, ahora
puedo salir sin pedir permiso. Na-
die más manda, fui una mujer que
viví siempre sometida. El hombre
y la mujer tienen el mismo dere-
cho”.

“Tengo que decir que entré al
PROHUERTA en el año 98, ahí
conocí a G. quien era el responsa-
ble de las capacitaciones. El nos
invitó a la reunión de un grupo lla-
mado Los Cirujas, allí fuimos en el
mes de agosto de ese año. Como
venía yo, con un proceso de de-
presión muy importante producto
de pérdidas personales (mi padre,
mi pareja), ahí en esa reunión con
mucha gente como yo me recibie-
ron muy bien, me gustó, me hizo
sentir bien y comencé a sentir la
necesidad de juntarme con ellos.
Hoy reflexiono cómo cambió mi vi-
da…¿en qué? Sentí que me que-
rían, me ayudaron a volver a sen-
tirme útil en la vida, a creer en la
vida y en las personas.

Tanto los quiero que siempre
quiero estar con ellos. Hay algo
muy importante…volví a reír. Tan-
to Los Cirujas como los técnicos
me acompañaron, me contuvieron
para volver a empezar a tener un
lugar donde se me escucha, que
me comprende, que me permitió
hablar de nuevo, como dije a
creer en mí y en los demás, re-
plantear mi vida, ser sencilla con
la sencillez del grupo. Revalorizar
mis afectos y hoy en el 2001 vol-
ver a creer en el amor. Gracias a
todos”.

7. Algunas reflexiones
finales

En un contexto caracterizado
por la consolidación del modelo
neoconservador, donde el discur-
so del poder promueve el indivi-
dualismo y la ruptura de las redes
de solidaridad, Los Cirujas consti-
tuyen un ejemplo de que no todo
está perdido.

Por un lado, una sociedad civil
debilitada y fragmentada, donde
reina una profunda indiferencia
participativa y, por otro, un estado
contradictorio que tiende a ser po-
líticamente incluyente y económi-
camente excluyente de amplios
sectores de la población, no re-
presentan el medio más favorable
para la organización de individuos
socialmente vulnerables.

Sin embargo, estos voluntarios
del distrito de La Matanza han si-
do capaces de conquistar un es-
pacio de participación, donde se
gestan numerosas acciones co-
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lectivas tendientes a fortalecer el
alcance de un instrumento de la
política social del estado.

En este caso, el estado facilitó la
integración de estos hombres y
mujeres en la construcción de una
alternativa organizativa, basada
sobre la ayuda mutua y la solidari-
dad, que contribuyó a la satisfac-
ción de sus necesidades funda-
mentales y las de muchos de sus
vecinos.

Los Cirujas han logrado ejercer
poder en el proceso de toma de

decisiones sobre el devenir de la
política social. Constituyen el ám-
bito distrital donde se discuten los
objetivos, se diseñan y planifican
las acciones y se defiende el
PROHUERTA.

Es esta organización la que los
contiene y les permite crecer co-
mo individuos. Pero, por sobre to-
das las cosas, es el afecto que ac-
túa como amalgama de tantas
ideas, historias y personalidades
distintas.
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